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l. N S 1 S T 1 E N D O 
No se puede olvidar Ja razón ni 

los fundamentos que acompañan a 
toda democracia republicana. El de­
seo de mejorar y de elevar todo sen­
timiento· nacional, es un motivo de 
orden y de relación espiritual que 

~solo existe en pueblos de mayor cul­
. tura. Cbn Ja República, sin precipi­

taciones, ni marchas rápidas, se llega 
a todas partes; es el guía de un pro­
greso instituído en donde la mayoría 
de erlad ha sabido conservarlo y 
completarlo. E~ un ~aso natural cuyo 

· principio arranca dol derecho a ma­
. nera de laica devoción. 

Mal saben de liberalismo los po­
bres irredentos que, más atentos al 
huevo que al fuero, tu vieron del ma-

.~ terialismo un concepto poco común, 
aaeptando con m:;iyor agrado las ten­
taciones del diablo que la tragedia 
del Gólgota. Sobre la palabra del 

~ cmaestro», todf.I claridad es poca, 
porque verdad y sinceridad valen 
tanto o más que una misma Hepú- · 

. blica que, en relación a la humana 
fraternidad, más se ufana de tener 

~ hermanos que de amigos y cono­
cidos. 

Por muchos alfilerazos que ~e 

prendan en la carne de Jos militan­
tes, nada podrán ante Ja conducta 
recta y sin igual austeridad de los 

· buenos republicanos. Sólo por ésto, 
es la elevación del sentimiento algo 
que está muy por encima de esa cu­
cología al uso, que falta de pudor y 

· con una carencia total de conciencia, 
suele escribir y discutir de a'¡uéllo 

. que, por ser superior a su inteligen­
cia, sólo sirve para descarriar y adul­
terar la verdad de los hechos. Ya 
ven, pues, los detractores de nuestra 
causa, que nada malo intentamos ni 
ningún imposible. Nuestro programa, 
que es un programa nacional y cuya 

· eustancfa más vital es el resultado 
de fundamentales coincidencias y 
principios, sólo nosotros lo podre­

- mos CU.!llplir. La reacción en deter­
" minados sectores políticos, con un 

marcado acento de incultura, ha pro-
ducido fatalmente el retroceso y la 

PERFILES 
Córdoba llora en estos momentos 

la muerte de uno de sus más ilus­
tres liijos. Llora al gran pintor Ro· 
mero de Torre&, creador de tantas Y 
tantas imágenes, el que con su má­
gico pincel supo, como nadie, encar­
nar en lienzo la belleza y la gracia 
de la mujer cordobesa. 

Y este llanto de la clásica capital 

decadencia de la nación. Por eso hoy · 
sólo hay un partido que nos pueda 
salvar, que es el partido republicano. 
La corriente que viene hacia nos­
otros es tan fuerte y tan llena de 
vitalidad, que hasta muchos de los 
llamados neutros y apolít,icos, llegan 
a pedir nuestra actl1ación y fücali­
zación de los negocios públicos, lo 
cual equivale a pedir nuestro gobierno. 

No ignpramos cuán pesa en la con­
ciencia' universal la dignificación so­
cial de uuestras campaña!:', y que 
nación y raza tienen en nosotros la 
máxima garantfo y todo el fervor 
que España necesita para consagrar 
su nombre y su historia .. En esta cru­
zada, acaso de vehemencia, pero 'de 
respeto a las id·eas y a las personas, 
la honradez en la vid.a toda, es lo que 
más importa, y tanto importa, que 
no sería buen republicano· ni. buen 
ciudadano quien no estime que er 
mejor ejemplo es acoplar la conducta 
a imperativos de justicia emanados 
de la propia conciencia. 

Y he aquí como queda demostrado 
con la debida elevación moral, que 
la República es la patI'ia organizada 
para su prosperidad, su cultura, para 
el engrnndecimiento nacional. Hay 
que creer en la eficacia de los laicos 
predicadores que nos llevan. con san-

. to empeño a un nuevo régimen de 
justicia y amor; y hay que creerlo 
ho'y ya que no existºe medio humano 
de arrancar la libertad bajo el domi­
nio del pensamiento a los buenos 
republicanos. Somos tantos, tantos, 
que nuestra propaganda se extiende 
como un i1:1cendio, corre como el 
viento. ¡Ya ern hora! Todas las ener­
gías, todas las esperanzas del· alma 
nacional, constituyen nuestro mayor 
pensamiento. Triunfaremos por nues­
tro derecha, por la virtud de nues­
tros deseos, por nuestra coo:ciencia 
moral; pacíficamente, en cuanto po.: 

. damos, y casi se puede asegurar que 
podremos, porque no hay fuerza ni 
poder suficientes para detener a totla 
una nación en marcha ... 

Manuel Albi. 

existencia de un artista»... «Pero 
hay tierras que no agregan nada, 
que no dan nada. Y otras que qui­

tan.>> 

andaluza, es llanto sereno, que aún 
saliendo del fondo del alma, tiene la 
tranquilidad propia de cuando se 
han cumplido todos los deberes Y 
todos los amores rle buena madre. 
No tiene uada que empañeciendo 
los recuerdos, pueda envolver arre­
pentimiento; no tiene nada que pue­
da herir ni condoler los sentimientos 
filiales de los cordobeses, no; puesto 
que todos, siguiendo su noble tradi~ 
ci6n de ayudHse sin élJgarabías m 
ruidos- vocingleros, cumplieron sus 
deberes de bermanos buenos, ayu­
dando primero y ensalzando des­
pués, sin herir la modestia del fina-

Digno el pueblo que sabe consa· 
grar a sus hijos, reconociéndole sus 
méritos y afortunado el mortal que 
tiene por cuna uno de esos pueblos. 
Desgraciadamente nosotros, los val­
depeñeros, carecemoEi de ese espíritu 
patrio, de esa cualidad esencial, 
esencialísima de todo pueblo noble y 
culto; nosotros, es muy doloroso re­
conocerlo, pertenecemos a una de 
esas tierras que quitan. 

Bien es cierto que no hemos teni· 
do grandes hombres-salvo contadas 
excepciones-; pero quién sabe si fué 
por falta de ayuda y estímulo, o por 
lo que es más de lamentar aun, por 
temor en los que tuvieron condicio­
nes para serlo, de ser fustigados y 
doloridos con-críticas, y sin un aplau­
so a sus méritos y obras; o por re­
pulsa a nuestra cualidad de rendir 
toda admiración al forastero capaz 
de ensombrecer los méritos de nues­
tros paisanos, satisfaciendo con ello 
el despecho que éstos pueden inspi­
rarnos con sus obras y triunfos. · J do, al excelso pintor. . . 

Bien dice el gran escritor Luis Be-
llo hablando de Julio Romero de To­
rres: •La tierra-su tierra-filé pa· 
ra él verdadera cuna; le dió sangre, 
alma; y llenó sus días hasta el últi­
·mo de una divina esencia inmor­
Cab ... cEs que en efecto Córdoba se 

• ~~ para ser 1 a gran razón de 
<•- , ... ,~. ' • 

De los varios hijos que actualmen­
te tiene Valdepeñas, merecedores de 
todo reconocimiento por sus obras Y 
virtudes, decía uno ha poco tiempo: 
«Doloroso es confesarlo, pero nues­
tro pueblo no tiene pulso». 

Altea. 
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CHARLAS A LA LUNA 
La biblioteca municipal 

Parece que es un hecho la crea­
ción de una biblioteca municipal, 
con libros y todo, en donde po­
dremos saciar nuestro afán de sa­
ber y compaginar en los ratos de 
ocio lo útil con lo agradable. He 

· visto la primera remesa de libros, 
y puedo hablar con conocimiento 
de causa; se compone el envío de 
unos treinta volúmenes de una 
enciclopedia agrícola francesa, 
traducidos al castellano para ma­
yor claridad. Los títulos son su­
gestivos: Enología, Zootecnia, La 
cría doméstica del Conejo ... etcé­
tera; los tomos cuentan unas· 400 

páginas, de suerte que el lector_ 
puede paladear el alimento espi­
ritual concienzudamente durante 
muchas sesiones. 

¡Si los antiguos levantaran la 
cabeza! Romper bombillas, ape­
drearse con hondas, limpiar de 
«jicarillas» los postes telegráfi­
cos ... tales eran los deportes más 
al alcance de la generación ante­
rior. Hoy, aquel muchacho sal­
vaje, se ha domesticado, y mien­
tras entonces se hubiera entrete­
nido en tejer una honda de cabós 
para descalabrar al prójimo, ahora 
se entretiene en repasar las octa­
vas del «Bernardo», o se inicia en 
la cría del conejo. Justo es reco­
nocer que la culpa la tienen los 
maestros. 

Claro que, eso del Bernardo, 
es un decir, como otro cualquie­
ra; porque estoy seguro que, qui­
tando a quince o veinte, que no 
lo hemos leído, lo's demás, no lo 
han abierto ni.por curiosidad. 

También me parece haber visto 
los «Episodios Nacionales», del 
maestro Galdós; y es de creer que 
se pedirán las obras. más amenas, 
de literatura, que se publican en 
nuestros días. Con éstas es pre­
ciso tener algún cuidado; no por 
nada, sino ¡iorque. parece ser un 
fenómeno bastante ~xtendido la 
desaparición de las obras amenas, 
sin conocerse hasta el presente 
la causa. Con las nombradas pri­
meramente, no hay miedo; ten­
dremos Bernardo y Enciclopedia 
agrícola para más de un rato,· lo 
que no deja de ser una ventaja, 
puesto que por ese procedimiento 

· se evita que los estantes de la bi­
blioteca puedan algún día quedar­
se completamente huecos. 

Redactor-Jefe: Gustavo del Barco Cabezas 

Telegrama de madrugada 

''Todo está ig'1al. .. " 
.Ya vamos_ viend~ e~ lo que vienen a parar aquellas charlds de 

c¡:¡smo que, al calor md1gnante de una <<nota oficiosa» o a la santa 
rebeldía provocada por las m.ultas extrarreglamentarias, sostuvié­
rons~, por los cofrades de la lzbertad y la democracia (¿'?), durante 
la Dictadura. 

Ya hemos comenzado a darnos cuenta del verdadero alcance de 
a_quell?s frases que. indefectible~nente empezaban así: « ~I día que 
esto (esto era la Dictadura) caiga y vengamos nosotros, vamos a 
hacer y vaynos a acontecer tanto y cuanto>>. Frases ahítas de mano­
seados t6p1cos y lugares comunes, que eran empleadas, por quienes 
ll-ls empleaban, para .que actuaran ele «hu» profético: algo así como 
e~ etern~ y ~susta mfíos «¡q~~ voyh>, «¡que voy!» del mochuelo, 
sm que J'lmas se mueva del sitio. · · 

1
Ya ~odemos también sospech~r., sin tem_o: a engafiarnos, lo que 

s~ra .de aquellas amen~zas de revisión mumc1pal, que han tenido la 
virtud de no asustar smo a los que las esgrimían como arma 

Ya hemos visto cuál era la síntesis.de lo que se iba «a hacer p 
a acontetJer»; y cuales los anhelos de libertad y democracia· y cual 
en fin, la revisión municipal. ' ' 

Fué todo el «parto de los montes». 
¡Se han, dejado cesantes. a c!iez y siete guardias municipales y, 

de este r:ioao, brev~ 1 sencillo al parecer, se ha salvado la patria 
y la hacienda mumc1pal, gravemente amenazadas. 

«Todo está i~~al, ... parece que fué ayer ... » 
¿Cuándo rec1b11 á España el agua purificadora del Jordán demo­

crático, que nos aleje de visiones tales? 
Censtante 

Sobre la creación de la Escuela del Traba jo 
Inexactitudes con las que un determinado señor, en carta 

a .ADELANTE, bate el record ~·del desahogo 
Aunque hemos de volver sobre el 

tema, por tener ¡•ensado trazar la 
trayectoria seg u lda por el referido 
organismo, romperemos nuestro si­
lencio ciñéndonos a demostrar que 
la carta publicada en el último nú­
mero de ADELANTE ha sido escrita de 
espaldas a los más elementales debe-
res éticos. ' 

* ' * * 
En la mencionada carta, aparecen, 

enlr·e otras, estas afirmaciones: «en 
el avance de Presupuesto para el 
año 1929 hecho por la Permanente 
se incluyó una cantidad para crear 
la Escuela del TrabajM... «Como ve 
usted los que tuvieron la iniciativa 
fueron los concejales que componían 
la Permanente en el año 1928 Justo 
es que lo sepa el pueblo para que 
también se lo agradezca». ¡El pueblo! 
¡Cómo no quemarán ciertas palabras 
al pasar por determinados labios! 

que el año 1927 es anterior al 1928. 
Claro es que al hacer esta ~firmacíón 
nos exponemos a que se diga que es­
to de la Cronología son habilidades 
de lo8 enemigos del régimen que co­
menzó .en Primo y terminará en Del­
gado Barreta. 

Mil plácemes merece el autor 
de la biblioteca; pero que nadie 
venga reclamando la paternidad; 
porque este es un intríngulis que 
trae disgustos. A lo mejor tene­
rnos que publicar una carta del 
maestro albañil que la. construya 
o del carpintero que haga los mue­
bles, explicándonos que si la bi­
blioteca vive, es por ellos. 

Las dos afirmaciones antecedentes 
son falsas. La segunda porque, au.n 
en el supuesto de ser cierta la pri.­
mera, es decir, de que en el año 
19?:18 la Permanente consignara en 
los Presupuestos cantidad bastante· 
para crear la Escuela del Trabajo, 
como ya en 1927 la 1',ederación Local 
rle Trabajadores pedía la creación 
de una Escuela equivalen te a esta 
del Trabajo, es evideute que la ini­
ciativa no corresponde a los referi­
dos señores de la Comisión M unici­
pal. Todo esto sin contar con el he­
cho incontrovertible de la existencia 
en Valdepeñas, al venir la dictadura, 
de un Centro deiormación profesio­
nal obrera y de que a partir de su 
clausura por los elementos dictato­
riales de la focaUdad, en el año 19M, 
el que fué director de la primitiva 
Escuela y la Casa del Pueblo inicia­
ron una serie de recursos contra la 
aprobación de los Presupuestos Mu­
nicipales por incumplimiento del Es­
tatuto Municipal, artículo 215, y del 

Y vamos con la afirmación prime­
ra. Rn el ante-proyecto de Presu­
puesto Municipal ordinario para 
1929, capítulo 10.º, artículo 5 • se 
dice: «para cumplir los fines deter­
minados en el artículo 4." y reglas 
1.ª, d1dos artículos 17 y 18 del ~sta­
tuto de Enseñanz'::t Industrial de 
31 de Octubre de 1924 y apartado a) 
del articulo 37 del R. D. de 16 de 
Abril de 1928, 5.500 Ptas.• Está cla­
ro, más claro que el agua clard, que 
de un modo explícito para nada se 
habla aquí de la creación de una Es­
cuela del Trabajo en Valdepeñ ts. 
Pero, por si pudiera haber algo de . 
ello implícitamente contenido, anali­
cemos las reforidas cit·is legctles; En 
el artículo 18, regla 1. ª, del .l!:statuto 
de Enseíianza Industrial se dice: 
«Todo Municipio de más de 10000 ha­
bitanLes consignará la ca.ntidad ne­
cesaria para pensionar en una E~­
cuela Elemental, al menos un alum­
no por cada 10 000 ·habitantes> .. Si 
con arreglo a esta disposion, parte 
de la cantidad consignada~ por lo· 
menos 3000 Ptas, habría de dPdicar­
se para pensionar alumnos en un,1 
Escuela Elemental, está claro el que 
la Comisión Permanente no tenía el 
propósito de crear tal ~scuela en 
Valdepeñas; puesto que crearla, y 
mandar alumdos pensionados a otra, 
lW Se le ocurre ni al que asó la man­
teca.Y la seriedad y respetabilida~, 
aparte credos polífüo¡¡, de los seño­
res que componían la Comisión Per­
manente, por nadie ba sido ·puesta 
en duda nada más que por el autor 
de la carta a ADELANT~. ¡Son cariños 
que matan! Lunático 

¿Cuándo van a desapa· 
recer las garitas que tan­
to ajean la /achada de 

nuestra Iglesia? 

Estatuto de Enseñanza in.dustrial. Y 
aunque parezca, y lo es, una pero­
grullada, no estará por demás com­
pletar lo anterior, por tratarse de un 
caso de upetismo agudo, advirtiendo 

El apartado a) del artículo 37 ex­
presa que «las Diptltaciones y Ayun­
tamientos contribuirán al rnsteni­
miento de la formación ·técnica in­
dustl'ial coosignand-0 en sus Presu-

/ 
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